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LA TECTONICA HERCINICA
DE CABALGAMIENTOS

EN EL SISTEMA CENTRAL ESPAÑOL

R. CAPOTE ~‘, C. CASOIJET ** y M. 3. FERNÁNDEZ CASALS *

RESUMEN

En el SistemaCentral la segundade las tres principalesfasesher-
cínicas de deformación lleva asociadoscabalgamientosdúctiles, pro-
bablementede gran envergaduray vergenteshacia el NNE. En este
trabajo se describeesta tectónica en varios puntos, desdela región
de Avila hasta la de Somosierra,y se discute la geometríade la ma-
croestructuray sus relacionescon otras faseshercínicasy con el me-
tamorfismoregional. El desarrollo de estos cabalgamientosproduce
una importante modificación de las isogeotermas, con inversiones
locales de gradiente geotérmico,que en este momento correspondea
un tipo Barrowiensecon distena(M1), si bien con posterioridadlas
isogeotermasse recuperan,estabilizándose,finalmente,un gradiente
de baja presión (Mit El modelo obtenido es semejanteal de las ca-
denascolisionales tipo Himalaya.

ABSTRACT

In the SpanishCentral System the secondof the threehercynian
deformationphasesis associatedwith large ductile low-angle thrusts
with a north-eastwarddirection of movement. In this work the struc-
ture of severalpoints from the Avila region to Somosierrais described
and the macrostructureand its relationships to the other hercynian
phasesand regional metamorphismis discussed.

* Departamentode Geomorfologíay Geotectónica.
** Departamentode Petrología.UniversidadComplutensede Madrid.
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Thesethrusts gayerise to important modifications of the regional
isogeothennswith development of metamorphic inversions. Meta-
morphismprior to E is of barrowiantype with almandine-kyanite(M1).
Recoveringof the isogeothermsduring late-F2 and further is linked
to the developmentof intermediate-lowpressuregradients(M2). Ihe
model put forward here is similar to other collisional orogenicbelts
of himalayantype.

INTRODUCCION

En varios sectoresdel SistemaCentral se ha señalado>durante
los últimos años> la presenciade cabalgamientosdúctiles hercínicos.
Así> en Muñico (provincia de Avila) se localiza, asociadaa la segunda
fase de deformaciónhercínica (CAPOTE, 1972, 1973)> una tectónica de
cabalgamientostendidos vergentesal NE. Se trata de fallas de pe-
queña traslación que dividen la parte norte del afloramiento meta-
mórfico en varias unidadeso escamasseparadaspor contactosmecá-
nicos (Figs. 1 y 2).

Más importantes son los cabalgamientosde la región de Santa
María de la Alameda, al oestede El Escorial (Figs. 1 y 2). En este
área son visibles una serie de planos de corrimiento (CAPOTE y
FERNANDEZ CASALS, 1975), jalonados por blastomilonitas y milo-
nitas, que danunaestructuraen la quesesuperponenvariasunidades.
Las interferencias de dos antiformas cruzadasposteriores,una con
dirección NNE y otra WNW, determinala existenciade una ventana
compleja donde>por debajode las formacionesprofundasde gneises
glandulares> de origen principalmente volcanosedimentario,afloran
paragneisesbandeadoscon cuarcitas>mármolesy rocas de silicatos
cálcicosequivalentesal gneis Buitrago (FERNANDEZ CASALS> 1974).

En el sector al este de Buitrago del Lozoya (Figs. 1 y 2) se loca-
liza otra zonade cizalla dúctil (FERNANDEZ CASALS, 1976) que ha
sido interpretadapor CAPOTE et al. (1977)como un importantecabal-
gamientosinmetamórfico(falla de Berzosa),medianteel cual el sector
cristalino del GuadarramaCentralse superponeal sectororiental>en
generalmenos intensamentemetamorfizado.La prolongación de esta
falla ha sido localizada en el macizo de Honrubia (CAPOTE et al.,
1981).

GONZALEZ LODEIRO (1981) ha determinadola presencia,en el
áreade Hiendelaencina,de otro cabalgamientodúctil, medianteel cual
el pliegue acostado,donde aflora el «Ollo de Sano» <-ahaicra sobre
series metasedimentariasestratigráficamentesuperiores(formación
Angón). Este cabalgamientopuedeprolongarsetambién hastael ma-
cizo de Honrubia(CAPOTE et al., 1981) (Fig. 1).
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Fíc. 1.— Esquematectónico general del SistemaCentral. 1. Gneisesglandula-
res.—2. Gneisesglandulares fémicos.—3. Gneis Buitrago.—4. Unidad Cristalina
de Toledo.—5. Tremadoc.—6.Arenig a Devónico Inferior.—7. Granitoidesestruc-
turados.—8. Granitoidestardihercínicos.—9.Coberteraposthercínica.—A:Com-
plejo tectónicode Gredos.—B: Complejo del Guadarrama.—C:Complejo de So-
mosierra-Ayllón.—D: Unidad de Angón.—PH: Palía de Honrubia.—FB: Palía de
Berzosa.—FP:Palía de Pifiuecar.—FSA: Palía de Santa Maríade la Alameda.—
BMT: Bandamilonítica de Toledo.

INTERPRETACION TECTONICA

El plan de movimiento de los cabalgamientoscitados es siempre
el mismo. En todos los casosson fallas tendidas vergenteshacia el
NE, en ocasionescon una cierta componentede desgarre>como en la
falla de Berzosa,y con desplazamientosque parecenser de gran im-
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portancia.En las inmediacionesde los planosde falla son abundantes
las deformacionesmenores desarrolladaspor cizalla simple (FER-
NANDEZ CASALS> 1976 y 1979; GONZALEZ LODEIRO, 1981)> tales
como transposiciónde pliegues y capas,pliegues de charnelacurva>
foliación, etc. Los cabalgamientosson posterioresa la primera fase
hercinicade deformacióny, por tanto> a la esquistosidadprimaria Su
pero a su vez estándeformadospor una fase retrovergenteacompa-
ñadade crenulación, la cual invierte en algunos casos la disposición
de los planos de falla (CAPOTE et aL, 1977; GONZALEZ LODEIRO>
1981).

Por presentarlas mismasdireccionesy vergenciaque la primera
fase,estaetapade formación de cabalgamientosha sido considerada
por GONZALEZ LODEIRO (op. cit.) como unaprolongaciónde la F1
(Fase 1’). Sin embargo>estructurasmenoresequiparablesa las que
se asociana la cizalla en las proximidadesde las fallas se encuentran
en todo el Sistema Central y localmentehay datos que indican un
período de tranquilidad entre la generaciónde la esquistosidadSi
y los cabalgamientos.En efecto,en la falla de Berzosala foliación S2
desarrolladadurantesu movimiento rodeaporfiroblastos de granate
y biotita crecidos estáticamentesobrela esquistosidadS~, que se con-
serva únicamentedefinida por inclusiones en su interior (FERNAN-
DEZ CASALS, 1976). En la región de SantaMaría de la Alamedaexiste
una etapa de intrusión de cuerpos de leucogranitoentreel desarrollo
de los plieguesB1 y los plieguesB2 asociadosa la fase de cabalgamien-
tos, los cualesse superponena los primeros mediante un diseño de
interferenciade tipo 3. Los granitos cortan a los B1 y han sido defor-
mados durnateel desarrollo de los B2 (Fig. 3). Leucogranitospegma-
plíticos foliados inter-F? han sido descritos también por CASQUET
(1975) en la sierra de San Vicente (Gredos). Todo induce a pensaren
una segundafase de deformaciónseparadaen el tiempo de la prime-
ra, al menos en algunasáreas>y asociadaal movimiento de grandes
cabalgamientosen un esquemasimilar al del NW de la Península
(MARCOS> 1971; PEREZ ESTAUN, 1978) o al del SW (BARD> 1965;
VAUCHEZ, 1975).

En la falla de Berzosael deslizamientoes claramentesinmetamór-
fico, pero en la región de Santa María de la Alameda pareceprolon-
garsehastabastantedespuésdel máximo de la recristalización (PEI-
NADO, 1973; CAPOTE y FERNANDEZ CASALS, 1975)> lo cual indica
que,aunquede la misma fase de deformación, como señalasu idén-
tico plan de movimiento y situación respectoa las fases F1 y F>, los
cabalgamientostienen historias complejasy diferentesunos de otros
en el detalle.

Aunquela mayor partede los cabalgamientosimportantesdel Sis-
temaCentralse puedenincluir en la segundafasehercínica,no faltan
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fenómenosde cizalla no relacionablescon ella. En este sentido se
puedemencionaren la regiónde Buitrago del Lozoya la falla de Piñué-
car (Fig. 1)> que es un importante cabalgamientojalonado por mi-
lonitas con movimiento retrovergenterespectoa la falla de Berzosa,
es decir> hacia el oeste. Esta falla corta y, por tanto, es posterior, a
una estructurade la tercera fase hercinica. Junto con la falla inversa
de El Risco, en el macizo de Honrubia (CAPOTE et al., 1981), define
una etapade cabalgamientosretrovergentestardía postfase3.

Otro fenómenode cizalla tardía, de menor importancia tectónica,
pero de indudable interés por sus implicaciones petrológicas, es la
etapade microdesgarresasociadaa la creaciónde crociditasen los
gneiseshomogéneosglandularesde las zonasprofundas.Descritasya
por DE WAARD (1950), aparecencomo pequeñasbandas,de 1 a 30
centímetrosde espesor,de material movilizadometatéctico,a lo largo
de las cualesse apreciaun arrastreen los labios del gneis encajante
debido a deslizamientorelativo. Se han medido orientacionesy sen-
tido de deslizamientoen la región entre Peñalara(TORNOS> 1981)
y Buitrago y se han comprobadoque las bandascrocidíticas son des-
lizamientos siniestrosorientados entre 80 y 1400 E, compatiblescon
unadirección de acortamientoZ próxima a 800 E. Las cizallasasocia-
das a las crociditas son posterioresa la fase F3 y> probablemente,an-
terioresa los cabalgamientosretrovergentes,tipo Piñuécar.La fusión
que origina los metatectosindica que las rocas gneisicasen estosni-
velesprofundosseguíandespuésde F3 calientesy próximas a supunto
de fusión.

LOS GRANDESCOMPLEJOSESTRUCTURALES
DEL SISTEMA CENTRAL

Los cabalgamientosmás importantesde la segundafase se loca-
lizan entresectorescontrastadosen función de suestratigrafía>grado
de metamorfismoy abundanciade rocas plutónicas.Por ello los in-
terpretamoscomo los contactosmecánicosque separangrandesuni-
dadesque, por presentaruna complicadaestructurainterna> preferi-
mos denominarcomplejos.Puedenasí diferenciarsetresgrandescom-
plejos en el SistemaCentral (Figs. 1 y 2).

A) Complejo-de Gredas

Limitado al este flor el rnrrin~iewto~más--sudoccidental-de -Santa
Maria de la Alameda,se caracterizapor estarformadopor una serie
que incluye un Ordovícico discordante(CAPOTE, 1973)sobreun con-
junto esquistograuváquicopotente similar al de Salamancay en el
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que se reconoceun tramo inferior con porfiroides finos intercalados
(sierra de SanVicente) quepuedehacerseequivalentea la formación
Monterrubio (DIEZ BALDA> 1980) y otro superiorcon niveles carbo-
natados(Solanadel Rioalmar)equiparablea la formación Aldeateja-
da (MARTíNEZ y NICOLAU, 1973; DIEZ BALDA> 1980). Bajo la serie
esquistograuváquicaexisten gneises ocelares(gneis de La Cadaña)>
de tipo «Ollo de Sapo» (CAPOTE y VEGAS, 1968; CAPOTE, 1973). Si
bien hay relictos de presionesmedias>el metamorfismomásvisible es
de baja presión, siendo más extensasen afloramiento las zonas de
grado bajo; las rocasplutónicas tardías,de composiciónpredominan-
tementegranodioríticaalcanzanun enormevolumen, constituyendo
un mar granítico en el que «flotan» desconectadoslos afloramientos
metamórficos.Localmenteseencuentranmacizosde ortogneisesmuy
deformadosy algún plutón de granitosorientadosde dos micas (CA-
POTE, 1973; CASOUET, 1975).

Incluimos en este complejola «Unidad Cristalina de Toledo’> por
presentarciertasafinidades estratigráficasy petrológicascon el sec-
tor de la sierrade SanVicente (Gredos)y su prolongaciónen la pro-
vincia de Salamancay oestede la de Zamora.

B) Complejo del Guadarrama

Localizado entre los corrimientos de Santa María y la falla de
Berzosa se caracteriza por presentarúnicamente series preordoví-
cícas. Estas son paragneisesderivados de pelitas y samitas (grauva-
cas) con rocas de silicatos cálcicos> anfibolitas y mármoles (gneis
Buitrago, FERNANDEZ CASALS> 1974) y debajo gneisesocelaresdi-
versos derivadosde formacionesvolcanosedimentarias(gneis Berzo-
sa, gneis glandular fémico) y de granitos porfídicos; estos últimos
pueden tener edadesy significados diversos, desdeatribuibles a un
zócalo precámbrico(gneis tipo Morcuera, CAPOTE y FERNANDEZ
CASALS> 1970) a granitos hercínicosprecocesdeformados(gneis, tipo
Peñalara,TORNOS, 1981).

Dentro del complejo del Guadarramase puedediferenciar un do-
minio de Segovia en el que predominan los gneises fémicos y los
ortogneisesglandulares,así como los paquetesde mármolesblancos
tipo Santa María de la Alameda> y un dominio de Buitrago, donde
dominanlos paragneisescon paranfibolitas.El metamorfismoregio-
nal es intenso> fundamentalmentede los grados medio y alto; los
cuerpos granitoides son menos frecuentes que en el complejo ante-
rior, aunquepuedenformar plutones de cierta extensión.La estruc-
tura internaes complicada>con plieguestumbadosy cabalgamientos
menores(cabalgamientosdel Madarquillos y del Cocinillas).
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C) Complejo de So-mosierra.Ayllón

Formado por el conjunto comprendidoentre la falla de Berzosa
y el cabalgamientode Hiendelaencinase caracterizapor situarseel
Ordovícico directamentesobre los gneisesocelares,tipo «Ollo de Sa-
po», y por predominarlas formacionespaleozoicasque van del Or-
dovícicoal DevónicoInferior. El metamorfismoes poco intenso(casi
todo en el grado bajo) y los cuerpos plutónicos faltan completa-
mente.

Este complejo cabalga sobre una unidad (unidad de Angón)> que
solamenteaflora en Hiendelaencina(GONZALEZ LODEIRO> 1981) y
quizá en el macizo de Honrubia (CAPOTE et al., 1981).

La estructuradel SistemaCentral quedaasí formada por la super-
posícionde los tresgrandescomplejos,deslizadosuno sobreotro ha-
cia el NE, en unacuantíadifícil de determinar,pero probablemente
muy importante. El espesorde cada unidad es de varios miles de
metros y están separadaspor grandes corrimientos> cuyos frentes
aparecenactualmentea unos50-70kilómetros>unosde otros,pero que
hacia el NW van acercándose,tal como se puedededucir del estudio
del macizo de Honrubia. Los complejos se han emplazadodurante
la segundafase de deformaciónhercínica>si bien no se puedeexcluir
la posibilidad de que algún cabalgamientose haya empezadoa mo-
ver durantela primera fase, tal como indican algunos datos de meta-
morfismo. Las restantesdeformaciones(fases F3 y tardías> cizallas
postfase3) han retocado,a veces de manera importante, el edificio
orogenieoas1 constítuido~

RELACIONES METAMORFISMODEFORMACION

Relacionestemporales

En el SistemaCentral se han reconocido,desdehace tiempo> la
existenciade dos eventos metamórficosregionales superpuestos,el
primero (M1), de tipo barrowiense,con almandino-distenay el se-
gundo (M2 con andalucita-cordierita(FUSTER et al., 1974; LOPEZ
RUIZ et al., 1975). En todos los trabajos,estos dos eventosse han
relacionado con las dos primeras fases F1 y F2 de la tectogénesis
hercínica, dándosepor sentadoque la E3 era ya postmetamórfica.

Una revisión sistemáticade todos los datos texturalesy estruc-
turalesnos ha llevado a reconsiderarestarelación cronológica.Efec-
tivamente> en la zona de la sillimanita 4-- feldespaícwpotá§cc.que
ocupa la mayor extensiónregional en el SistemaCentral y donde es
generalizadala fusión parcial húmedaa partir de la interfase E,

2> los
pliegues vergentesal oestede F

3 están frecuentementedesdibujados
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(nebulitas)por la fusión parcial. Asimismo> la existenciaen las lito-
logías más feldespáticas(gneis glandulares)de las crociditas (y. más
arriba) con movilización anatécticalocal en el plano del movimiento,
indican> dado su edad post-b3, que> por lo menos,en niveles profun-
dos persistieroncondicionestérmicas anómalashasta muy tarde du-
rante la tectogénesishercínica.El estudio de las relacionestexturales
blastos-ffiatriz indica, por otro lado> que la progresiónde cada zona
metamórficarespectoa la inmediatamentesuperior se estabiliza a
partir del final de la F2, prolongándoseligeramenteen la interEseFt.

RELACIONES ESPECIALES

El descubrimientoen el Sistema Central de importantes cizallas
dúctiles como la falla de Berzosay, consecuentemente>de posibles
aloctoniasde gran envergaduradurante el metamorfismo>planteaba
la existenciade modificacionesimportantesde las isogeotermasregio-
nalesen relación con estosprocesos>al igual de lo que se viene obser-
vando en otras cadenascolisoniales,por ejemplo en el Himalaya> en
relación con el cabalgamientocentral MCT (LE FORT, 1975; PE-
CHER, 1978).

El estudio lo hemos centradoen el limite entre los dominios cen-
tral y oriental del SistemaCentral, donde en relación con la falla
Berzosa existe una sucesión zonal metamórfica clásica por lo espec-
tacular de los cristales>que ha sido estudiadapor GARCíA CACHO
(1973) y ARENAS et al. (1980).

Destacamoslos siguientes rasgos:

1. En una pequeñadistanciase pasadesdeel gradobajo al alto
grado a través de una serie de zonasminerales con relacionesmu-
tuas complejas.De E a W la sucesióngeneral es: zonade la clorita,
zona del cloritoide> zona de la estaurolita, zona de la sillimanita +

+ moscovita y zona de la sillimanita + feldespatopotásico.La parte
más complejaes el limite entre las zonasde la estauorolitay sillimani-
ta, donde se localiza precisamenteel accidentedúctil sin-F2 de Ber-
zosa. Ambas zonasse solapanaquí> observándosesillimanita y estau-
rolita a ambos lados de la falla. En esta zona son espectaculareslas
venasde segregacióneminentementecuarzosas,con silicatos alumíni-
cos,que permiten diferenciar a su vez dos subzonasestrechasy para-
lelas al plano de falla: En el labio occidental (bloque levantado) hay
un espectacularcrecimiento de distenaen estasvenas(y también en
roca)> orientadasparalelamentea b2 e indicando una blastesissin-F2
y probablementetempranaen estafase.La segundasubzona,adosada
a la falla, es-la de la andalucita,que se encuentracasi en exclusivi-
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daden las venasde segregación.En el labio superior, la andalucita
reemplazaa la distena>mientrasqueen el inferior cristaliza indepen-
dientementesin relictos de este mineral (ARENAS et al., 1980). La
sillimanita avanzaa su vez reemplazando,tanto a la distena como
a la andalucita.

2. Dentro de la zona de la sillimanita a cierta distancia de la
falla de Berzosa,hacia el W, dejan de verse distenasen venas,encon-
trándosesólo granillos proterogenosen enquistossemipelíticos.Estas
distenasrelictas, que se observanen toda la zona central y occiden-
tal del SistemaCentral (NAVIDAD y PEINADO> 1977; KILMURRAY,
1978), junto con restos de estaurolita y almandino, reflejan la exis-
tencia de, por lo menos>un evento regional de tipo barrowiense,pre-
F2. En este sentido, hemosencontradorecientemente(CASOUET y
FERNANDEZ CASALS> 1981 iii litt) en litologías básicas,paragénesis
relictas con clinopiroxeno y granatede tipo grossularia-almandino
indicativo de alta P (eclogitas)sobre las que se superponeuna anfi-
bolitización que se extiendeen tiempo de sin-F2 a post-F3.

3. Al oestede la falla de Berzosalas zonasmineralesestánprác-
ticamente verticalizadaspor la F3 retrovergentey cortan en profun-
didad a los pliegues de E2, disponiéndosesubparalelasal plano de
cabalgamiento.Por el contrario> al este de la falla, la isograda de
reacción cloritoide-estaurolitaestá más tendida y, aunqueparalela
en dirección a las estructuras, las corta en profundidad como fue
puesto de manifiesto por GARCíA CACHO (1973) en la zona de Ria-
za. La estaurolita, junto a la isograda, es sin-E, con recrecimientos
post-cinemáticos,mientras que el cloritoide es pre-F,. La disposición
de la isogradasufrió, no obstante,pocamodificación despuésde esta
fase.

4. La falía de Berzosaestá jalonadapor el oestey a pocadistan-
cia (100-200 m) por una alineación de cuerpos lenticulares pegmatí-
ticos, con fuerte foliación S,. Se pueden seguir desde el plutón de
La Cabreraal 5 hasta el macizo de Honrubia al =4.

Interpretación de las relacionesmetamorfismo-deformación

La figura 4 representaun corte de la región de Buitrago a través
de la falla de Berzosa durante la F,, en el que se ha eliminado el
efecto retrovergente de la E,. La estructura desde el sinclinorio de
Campillo-Majaelrayo hacia el este> región de Hiendelaencina,se ha
tomado de GONZALEZ LODEIRO (1981).

Como puede verse,los datos apuntanhacia un modelo con ple-
gamiento en «5» de las isogeotermasy zonasminerales,en relación
con el cabalgamientode Berzosa, que produce una verdadera inver-
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Fíe. 3.—Cartografíade detalle de un ejemplode las interferenciasde tipo 3 entre
los pliegues de la primera fase de deformación hercínica (8,) y los de la se-
gunda (B

2), sincrónicos estos últimos con la tectónica de cabalgamientos.Már-
moles preordovícicosde la región de Santa María de la Alameda en las inme-
diacionesdel puentesobreel río Cofio. en la carretera de El Escorial a Avila.
Las nivelespunteadosson capas impurasmás competéntes.G:-Dique de leuco-
granitos inyectado despuésde los pliegues B, y deformadopor plegamientoy

boudinagepor la E.



sión metamórfica, de tal forma que la zona del feldespatopotásico
(migmatitas) quedaencimade la de la sillimanita + moscovitay ésta
sobrela parte inferior de la de la estaurolita. Esta superposiciónse
ve probablementeacentuadapor otros cabalgamientosal oeste de
la Palía de Berzosa,como se indicaen la Figura 3.

La posible relación entre el cabalgamientode Berzosay la zona
de distena se planteaba en CAPOTE et al. (1977). Nuestra opinión
actual es que el cabalgamientomodifica un campo térmico pre-F2
correspondientea un gradiente de tipo barrowiense con distena-
almandino regional y probable anatexisen zonas profudas.

Las venas de segregaciónen la zona de cizalla, transformadasen
«rods»por la penetraciónde los planos S2, reflejan grietas de tensión
generadastempranamentedurante la cizalla y sesgadasen una etapa
avanzadade la deformación.La distena en venasse generaríaen di-
cha fase tempranadentro de la zona de distena regional pre-F2.

El reemplazamientosubsecuentede la distena por andalucitay el
de ambaspor sillimanita, cuya magnitud y sentido de avancehemos
representadocon flechas en la Figura 4, así como el ascensode la
zona de la estaurolita respectoa la región de Hiendelaencina,indi-
can un efecto de calentamientoacompañadopor levantamiento(abc-
tonías), debido a la inversión metamórfica>que coloca masasrocosas
más calientessobre otrasmás frías, lo que obliga al reajuste térmico
de éstas.

Nc. 4.—Esquematectonometamórfico de la región de Buitrago (A-A’). La estruc-
tura desdeel eje del sinclinorio del Campillohacia el esteestátomadade GONZÁ-
LEZ LODEIRO <1981). FK: Zona delfeldespatopotásico.Silí.: Zona de la sillima-
nita + muscovita. Ky.: Zona de la distena.St.: Zona de la estaurolita. Z.: Iso-
gradaCtde/St. B: Región de Buitrago. U.: Región de 1-liendelaencina.
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La ausenciade andalucitay escasezde sillimanita en Hiendelaen-
cina, dondesí existedistenaabundante(GONZALEZ LODEIRO> 1981)
confirma que el ascensotérmico no es tan acentuadoen este área,
donde la superposición tectónica no ha implicado a rocas de alto
grado, como sucedeal W de la falía de Berzosa.

El efecto de los cabalgamientosque se observanen la parte cen-
tro-occidental del Sistema Central sobre el campo térmico ha sido
probablementeel de la repetición de la zonade la sillimanita + fel-
despatopotásico> explicándoseasí la enorme extensión que alcanza
la misma. En cualquier caso las partes expuestasde estos cabalga-
mientos son más profundas que en el caso de la falía de Berzosa
(grado alto predominantemente>.

Respectoa los cuerpospegmatíticosfoliados que jalonan la falla
de Berzosas,la asociación espacial apunta hacia una relación gené-
tica. Aunque sea todavía prematuro creemos que pueden tener un
origen parecido al propuesto por ANDRIEUX et al. (1977) para los
leucogranitos terciarios ortogneisificados del Himalaya en relación
con el M.C.T. (Main Central Thrust). Las pegmatitasserían así el
resultadode la fusión parcial en la zonade raícesdel cabalgamiento>
emplazándosedurantela F2 en el flanco levantadoy a favor de la zona
de cizalla.

CONCLUSIONES

La evolucióntectonometamórficaexpuestahastaaquísugiere,como
se ha dicho> un modelo similar al propuestoen otras cadenascoli-
sionales.Este sector de la cadenahercinica ibérica sufrió un fuerte
acortamiento que llevó durante la segundafase de deformación al
desarrollo de grandescabalgamientosdúctiles vergentesal NE. Esta
fase de cabalgamientoses> en su mayor parte, sinmetamórfica y mo-
difica la distribución de las isogeotermasdel metamorfismo regional
(que había sido hasta ese momento de tipo almandino-distena-silli-
manita)> dando lugar a inversionestérmicas importantes (Inversión
Metamórfica).

Los cabalgamientosmayores definen grandescomplejos estructu-
rales (Complejos de Gredos,Guadarramay Somosierra-Ayllón).cuya
superposiciónproducelógicamenteun engrosamientocortical impor-
tante. Este engrosamientopodría explicar el aumento del gradiente
duranteel metamorfismoM2 y de la extensiónde los batolitos gra-
niticos tardíos hacia el oeste(CAPOTE y VEGAS> 1977)> debido a que
con dicho engrosamientose hizo posible la fusión de la basede la
cortezacontinentaly la consiguienteascensión,primero de un domo
térmico y despuésde los magmascalcoalcalinosgeneradosen pro-
fundidad.
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